
Lectio: Smo. Cuerpo y Sangre del Señor 

Lectio: Domingo  

Multiplicar el pan para los hambrientos 
Jesús promueve la participación 

Lucas 9,10-17 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo 
modo con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz 
de la Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios 

en los acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía 
ser el final de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y 

resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, 
en los acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que 

sufren. Tu palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos 
de Emaús, podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los 

otros que Tú estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de 
justicia y de paz. Te lo pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al 

Padre y enviado tu Espíritu. Amén. 

2. Lectura 

a) Clave de lectura: el contexto literario: 

Nuestro texto se encuentra a mitad del evangelio de Lucas: Jesús extiende e 
intensifica su misión por las aldeas de la Galilea y manda a sus doce discípulos para 

que le ayuden (Lc 9,1-6). La noticia de todo esto llega a Herodes, aquel que mandó 
matar a Juan Bautista ((Lc 9, 7-9) Cuando sus discípulos regresan de la misión, 
Jesús los invita a ir a un lugar solitario (Lc 9,10) Aquí sigue nuestro texto que habla 

de la multiplicación de los panes (Lc 9, 11-17) 
En seguida Jesús hace una pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?” (Lc 9, 18-

21). Dicho esto, por la primera vez, habla de su pasión y de su muerte y de las 
consecuencias de todo esto para la vida de los discípulos (Lc 9, 22-28). Luego viene 
la Transfiguración, en la que Jesús habla con Moisés y con Elías de su pasión, con el 

aturdimiento y la incomprensión de parte de los discípulos (Lc 9, 44-50). 
Finalmente, Jesús decide ir a Jerusalén, donde encontrará la muerte (Lc 9, 52). 

b) Una división del texto para ayudar la lectura: 

Lucas 9,10: Se retiran a un lugar apartado 

Lucas 9,11: La gente reconoce a Jesús y Jesús acoge a la gente 
Lucas 9,12: La preocupación de los discípulos por el hambre de la gente 

Lucas 9, 13. La propuesta de Jesús y la repuesta de los discípulos 



Lucas 14-15: La iniciativa de Jesús para resolver el problema del hambre 
Lucas 9,16: La evocación y el sentido de la Eucaristía 

Lucas 9,17: El gran signo: Todos comieron 

c) El texto: 

10 Cuando los apóstoles regresaron le contaron 
cuanto habían hecho. Y él, tomándolos consigo, se 

retiró aparte, hacia una ciudad llamada 
Betsaida. 11 Pero la gente lo supo y le siguieron. Él 

los acogía, les hablaba del Reino de Dios y curaba 
a los que tenían necesidad de ser curados. 
12 Pero el día había comenzado a declinar y, 

acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la 
gente para que vayan a los pueblos y aldeas del 

contorno y busquen alojamiento y comida, porque 
aquí estamos en un lugar deshabitado.» 13 Él les 
dijo: «Dadles vosotros de comer.» Pero ellos 

respondieron: «No tenemos más que cinco panes 
y dos peces; a no ser que vayamos nosotros a 

comprar alimentos para toda esta gente.» 14 Pues 
había como cinco mil hombres. Él dijo a sus 
discípulos: «Haced que se acomoden por grupos de unos cincuenta.» 15 Lo hicieron 

así y acomodaron a todos. 16 Tomó entonces los cinco panes y los dos peces y, 
levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los iba 

dando a los discípulos para que los fueran sirviendo a la gente.17 Comieron todos 
hasta saciarse. Se recogieron los trozos que les habían sobrado: doce canastos. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Cuál es el punto del texto que más te ha gustado o que más te ha llamado la 

atención? 
b) ¿Cuál es la situación de la gente, que se desprende del texto? 

c) ¿Cuál es la reacción o el sentimiento de Jesús ante la situación de la gente? 
d) ¿Qué hechos del Antiguo Testamento se evocan en este texto? 
e) ¿Conoces iniciativas de personas que hoy dan de comer a la gente hambrienta? 

f) ¿Cómo ayudamos nosotros a la gente? ¿Damos peces o enseñamos a pescar? 

5. Una clave de lectura 

para los que desean profundizar en el tema 



a) El contexto histórico de nuestro texto: 

El contexto histórico del Evangelio de Lucas tiene siempre dos aspectos: el contexto 
del tiempo de Jesús en los años 30, en Palestina, y el contexto de las comunidades 

cristianas de los años 80, para las que Lucas escribe su Evangelio. 
Al tiempo de Jesús en la Palestina, el pueblo vivía en la expectativa de que el 

Mesías, cuando viniese, sería como un nuevo Moisés, y repetiría los grandes 
prodigios operados por Moisés en el Éxodo: conducir al pueblo por el desierto y 

alimentarlo con el maná. La multiplicación de los panes en el desierto era para la 
gente la gran señal de que estaba llegando el tiempo mesiánico (Cf.6,14-15). 
Al tiempo de Lucas, en las comunidades de Grecia, era importante confirmar a los 

cristianos en sus convicciones de fe y orientarlos en medio de las dificultades. En el 
modo de describir la multiplicación de los panes, Lucas recuerda la celebración de la 

Eucaristía que se realizan en las comunidades de los años 80, y ayuda a las 
personas a profundizar el significado de la Eucaristía en sus propias vidas. Además, 
en la misma descripción de la multiplicación de los panes, como veremos, Lucas 

evoca figuras importantes de la historia del pueblo de Dios: Moisés, Elías y Eliseo, 
mostrando así que Jesús es verdaderamente el Mesías que viene a cumplir las 

promesas del pasado. 

b) Comentario del texto: 

Lucas 9,10: Jesús y los discípulos se retiran a un lugar solitario 
Los discípulos regresan de la misión, a la que han sido enviados (Lc 9,1-6). Jesús 

los invita a retirarse a un lugar solitario, cerca de Betsaida, al norte del lago de 
Galilea. El evangelio de Marcos añade que Él los invita a descansar un poco (Mc 
6,31). Describiendo la misión de los 72 discípulos, Lucas describe la revisión de la 

acción misionera por parte de Jesús, acción desarrollada por los discípulos (Lc 10, 
17-20). 

Lucas 9,11: La gente busca a Jesús y Jesús acoge a la gente 

La gente sabe dónde se encuentra Jesús y lo sigue. Marcos es más explícito. Dice 
que Jesús y sus discípulos van en barca y la gente lo sigue a pie, por otro camino, 
en un lugar determinado. La gente llega primero que Jesús (Mc 6,32-33). Llegados 

al lugar del descanso, viendo aquella muchedumbre, Jesús la acoge, habla del 
Reino y cura los enfermos. Marcos añade que la gente parecía un rebaño sin pastor. 

Ante esta situación de la gente, Jesús reacciona como “un buen pastor”, orientando 
a la gente con su palabra y alimentándola con panes y peces (Mc 6, 34ss). 

Lucas 9,12: La preocupación de los discípulos y el hambre de la gente 

El día comienza a decaer y se acerca el ocaso. Los discípulos están preocupados y 
piden a Jesús que despida a las gentes. Dicen que en el desierto no es posible 
encontrar comida para tanta gente. Para ellos la única solución es que la gente 

vaya a las aldeas vecinas a comprar pan. No consiguen imaginar otra posible 
solución. 

Entre líneas sobre esta descripción de la situación de la gente, aparece algo muy 
importante. Para poder estar con Jesús, la gente se olvida de comer. Quiere decir 



que Jesús debe haber sabido atraer a la gente hasta el punto, de que ésta olvida 
todo, siguiéndolo por el desierto. 

Lucas 9,13: La propuesta de Jesús y la respuesta de los discípulos 

Jesús dice: “Dadles vosotros de comer”. Los discípulos se asustan, porque sólo 
tienen cinco panes y dos peces. Pero son ellos los que deben solucionar el problema 

y la única cosa que le viene a la mente es que la gente vaya a comprar pan. Sólo 
tienen la solución tradicional, según la cual alguno debe procurar pan para la 

gente. 
Alguno debe procurar el dinero, comprar pan y distribuirlo a la gente, pero en aquel 
desierto, esta solución es imposible. Ellos no encuentran otra posibilidad de resolver 

el problema. O sea: Si Jesús insiste en no mandar a la gente a sus casas, no hay 
solución para el hambre de la gente. No pasa por sus mentes que la solución podría 

venir de Jesús y de la misma gente. 

Lucas 9, 14-15: La iniciativa de Jesús para resolver el problema delhambre. 
Había allí cinco mil personas. ¡Mucha gente! Jesús pide a los discípulos que la gente 
se sientan en grupos de cincuenta. Y es aquí, cuando Lucas comienza a usar la 

Biblia para iluminar los hechos de la vida de Jesús. Recuerda a Moisés. Él es, de 
hecho, el primero que dio de comer a la gente hambrienta en el desierto, después 

de la salida de Egipto (cf. Num cap. 1 al 4). Lucas evoca también a Eliseo. En 
efecto, es Eliseo quien en el Antiguo Testamento, hace desaparecer el hambre de la 
muchedumbre con unos pocos panes e incluso sobra (2 Re 4,42-44). El texto 

sugiere pues, que Jesús es el nuevo Moisés, el nuevo profeta que debe venir al 
mundo (cf. Jn 6, 14-15). Todas las comunidades conocían el Antiguo Testamento y 

a buen entendedor bastan pocas palabras. Así van descubriendo poco a poco el 
misterio que envuelve la persona de Jesús. 

Lucas 9, 16. Evocación y significado de la Eucaristía 

Después que el pueblo se sienta en tierra, Jesús multiplica los panes y pide a los 
discípulos que lo distribuyan. Aquí es importante notar, cómo Lucas describe el 
hecho. Dice: “Tomó entonces los cinco panes y los dos peces y, levantando los ojos 

al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los iba dando a los 
discípulos para que los fueran sirviendo a la gente”. Este modo de hablar a las 

comunidades de los años 80 ( y de todos los tiempos) hace pensar en la Eucaristía. 
Porque esta mismas palabras serán usadas ( y lo son todavía) en la celebración de 
la Cena del Señor (22, 19). Lucas sugiere que la Eucaristía debe llevar a la 

multiplicación de los panes, que quiere decir compartir. Debe ayudar a los cristianos 
a preocuparse de las necesidades concretas del prójimo. Es pan de vida que da 

valor y lleva al cristiano a afrontar los problemas de la gente de modo diverso, no 
desde afuera, sino desde dentro de la gente. 

Lucas 9,17: El gran signo: Todos comieron 
Todos comieron, se saciaron y ¡sobraron cestas enteras! Solución inesperada, 

realizada por Jesús y nacida desde dentro de la gente, partiendo de aquel poco que 
habían llevado, cinco panes y dos peces. Y sobraron doce cestos, después que cinco 

mil personas han comido ¡cinco panes y dos peces! 



c) Profundizamiento: El milagro más grande 

Algunos se preguntan: ¿Pero entonces, no hubo milagro?¿Fue sólo compartir? He 
aquí tres reflexiones a modo de respuestas: 

Primera reflexión: ¿Cuál sería hoy el milagro más grande: por ejemplo, en un 
determinado día del año, el día de Navidad, todas las personas tienen qué comer, 
reciben una cesta de Navidad; o podría ser que la gente comenzase a compartir su 

pan, llegar a quitar el hambre a todos y que sobrara alimento para otras 
gentes?¿Cuál sería el milagro más grande? ¿Qué pensáis? 

Segunda reflexión: La palabra Milagro (miraculum) viene del verbo admirar. Un 

milagro es una acción extraordinaria, fuera de lo normal, que causa admiración y 
hace pensar en Dios. El gran milagro, el más grande de todos es (1) Jesús mismo, 
Dios hecho hombre. ¡Es tan extraordinariamente humano, como sólo Dios mismo 

puede ser humano! Otro gran milagro (2) es el cambio que Jesús consigue obtener 
de la gente, habituada a soluciones de fuera, Jesús consigue hacer que la gente 

afronte el problema a partir de ella misma, a partir de los medios de que dispone. 
Gran milagro, cosa extraordinaria, y (3) que mediante este gesto de Jesús todos 
comen y la comida sobra. Cuando se comparte, hay siempre ...¡ y sobra! Por tanto, 

son tres los grandes milagros: Jesús mismo, la conversión de las personas, el 
compartir los bienes que genera abundancia. Tres milagros nacidos de la nueva 

experiencia de Dios como Padre, que se nos revela en Jesús: Esta experiencia de 
Dios cambió todos los esquemas mentales y el modo de vivir junto a los otros. Este 

es el milagro más grande: ¡ otro mundo es posible! 

Tercera reflexión: Es difícil saber cómo han sucedido de hecho las cosas. Ninguno 
está diciendo que Jesús no hizo el milagro. ¡Hay hechos y muchos! Pero no 
debemos olvidar que el milagro más grande es la resurrección de Jesús. Por la fe en 

Jesús, la gente comienza a vivir en un mundo nuevo, compartiendo su pan con los 
hermanos y hermanas que no tienen nada y que están hambrientos: “Y todos 

distribuían lo que tenían, y no había necesidades entre ellos” (cf. Act 4, 43). 
Cuando en la Biblia se describe un milagro, la atención mayor no viene puesta en el 
aspecto milagroso en sí, sino más bien en el significado que tiene para la vida y 

para la fe de las comunidades que creen en Jesús, revelación del Padre. En el así 
llamado “primer mundo” de los países dichos “cristianos”, los animales tienen más 

alimento que los seres humanos del tercer mundo. Mucha gente tiene hambre. 
Quiere decir que la Eucaristía no tiene todavía la profundidad y la raigambre que 
pudiera y debiera tener. 

6. Oración de un salmo: 81 (80) 

Dios que libera y alimenta a su pueblo 

¡Aclamad a Dios, nuestra fuerza, 
vitoread al Dios de Jacob! 
¡Tañed, tocad el tamboril, 

la melodiosa cítara y el arpa; 



tocad la trompeta por el nuevo mes, 
por la luna llena, que es nuestra fiesta! 

Porque es una ley para Israel, 
una norma del Dios de Jacob; 

un dictamen que impuso a José 
al salir del país de Egipto. 
Se oye una lengua desconocida: 

«Yo liberé sus hombros de la carga, 
sus manos la espuerta abandonaron; 

en la aflicción gritaste y te salvé. 
Te respondí oculto en el trueno 
te probé en las aguas de Meribá.  

Escucha, pueblo mío, te conjuro, 
¡ojalá me escucharas, Israel! 

No tendrás un dios extranjero, 
no adorarás a un dios extraño. 
Yo soy Yahvé, tu Dios, 

que te saqué del país de Egipto; 
abre tu boca y yo la llenaré. 

Pero mi pueblo no me escuchó, 
Israel no me obedeció; 

los abandoné a su corazón obstinado, 
para que caminaran según sus caprichos. 
¡Ojalá me escuchara mi pueblo 

e Israel siguiera mis caminos, 
abatiría al punto a sus enemigos, 

contra sus adversarios volvería mi mano! 
Los que odian a Yahvé lo adularían 
y su suerte quedaría fijada; 

lo sustentaría con flor de trigo, 
lo saciaría con miel de la peña». 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la 

voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique 
la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como 

María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 
Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 

 Fuente: www.ocarm.org (con permiso) 

 

 


